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Bogotá, 25 de agosto de 2018 

  
 

A todas las hermanas y comunidades religiosas 

A todos los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

A todos los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio  

de Hijas de la Divina Pastora, legado por san Faustino Míguez 
 

J.R.E.N.C 
 
Queridos todos: 
 
Que el Señor Jesús inunde nuestras vidas de su Amor y nos haga cauces de su Bondad 
en nuestra misión educativa.  
 
¡Felicidades por el día da san José de Calasanz! Gracias a todos los que hoy hacéis 
posible su sueño de un mundo feliz a través de la educación en Piedad y Letras. 

 

Como bien sabéis en nuestro Plan de Acción Institucional (PAI) del sexenio aparece en 
la línea de acción 7, - “Recrear la calidad de la vida calasancia en comunidad, desde el 
amor a Dios y a las hermanas, la fe compartida y el acompañamiento mutuo”-, un 
medio que dice: “Propuesta de una actitud evangélica a potenciar cada año, en 
nuestra vida comunitaria y de relación, a nivel Instituto”. 

 
Durante los cursos 2016-2017 y 2017-2018, así como durante los años 2017 y 2018, 
con motivo del don de la canonización del P. Fundador, la propuesta fue sobre la 
fidelidad. 
 
La actitud evangélica que proponemos, desde el Equipo General, para este curso 2018-
2019 y para el año 2019, es la actitud samaritana. 
 
Estamos convencidas que la realidad de nuestro mundo, la que nos rodea 
cotidianamente, tanto hacia dentro como hacia fuera, necesita de una mirada que 
brote de una actitud samaritana como estilo de vida evangélico.  
 
La actitud samaritana es la que surge de un corazón sensible, atento, receptivo y 
contemplativo. Es la actitud que orienta nuestros pasos por los caminos del amor. Ese 
amor que abre nuestros ojos, nos urge a acercarnos, a no pasar de largo, a dar de lo 
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que tenemos y, quizás, necesitamos. Ese amor que nos invita a pasar del yo al 
nosotros; a dirigir nuestra mirada a la realidad necesitada del otro más que a la 
nuestra. 

 
Al acercarnos y reflexionar sobre esta actitud samaritana, descubrimos que en cada 
realidad en la que estamos hay necesidad de ella. Todos estamos necesitados de la 
actitud samaritana de los demás para con nosotros y todos estamos llamados a regalar 
esa mirada a los demás.  
 
Pero, en este momento, el mundo en el que vivimos padece un drama que requiere de 
nuestra actitud y mirada samaritana: la de los inmigrantes. Un grito que se convierte 
en llamada para cada uno de nosotros, y ante el que no podemos pasar de largo. Al 
que cada uno hemos de responder desde lo que podamos con nuestros pequeños 
gestos, palabras, miradas, criterios, posicionamientos. 
 
Al respecto de este tema el papa Francisco dice que “en la cuestión de la migración no 
están en juego solo números, sino personas, con su historia, su cultura, sus 
sentimientos, sus anhelos…”. Personas que necesitan protección. Personas que aspiran 
a la paz, “a la cual todos tienen derecho, y por la que muchos de ellos están dispuestos 
a arriesgar sus vidas en un viaje que a menudo es largo y peligroso, dispuestos a 
enfrentar estrechez y sufrimiento". Estamos invitados a secundar las palabras del 
Papa: "No apaguemos la esperanza en sus corazones, ¡no ahoguemos sus esperanzas 
de paz!". 
 
Deseo que el curso 2018-2019 y el año 2019 sea un tiempo propicio para acrecentar en 
cada uno de nosotros, en nuestras comunidades religiosas y educativas esa actitud 
samaritana que se traduzca en el día a día en sostener, acoger, cuidar, comprender, 
alentar, orientar, mirar, escuchar, encaminar, acompañar. Nuestro modelo en el 
camino es Jesús, Buen Samaritano y nuestra mediación carismática es san Faustino 
Míguez, que supo ser samaritano para el ser humano necesitado de su tiempo.  
 
Que María, Divina Pastora, mujer de corazón abierto que acoge y escucha, nos 
acompañe en nuestro caminar, 
 

 
M. Sacramento Calderón R. de G. 

      Superiora General 



                     

                                                                                                                
 

 

ACTITUD SAMARITANA 

 
En este año queremos ayudarnos, acompañarnos, para que allí donde estemos seamos oasis, espacios de acogida, cuidado, comprensión, 
aliento, orientación, mirada creyente, escucha, guía, manos tendidas.  


